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CUBA EN EL ENTORNO REGIONAL:
LAS RELACIONES CON AMÉRICA
LATINA Y EL CARIBE EN EL
CAMBIANTE CONTEXTO REGIONAL
Andrés Serbin

1 A principios de 1999, dos sucesos diferentes galvanizaban la atención de las autoridades

cubanas y, en especial, de Fidel Castro. Por un lado, la realización, en La Habana, del

Segundo Congreso sobre Globalización que reunía a varios centenares de funcionarios y

representantes de organismos regionales y multilaterales, a economistas y a destacados

intelectuales de diferentes partes del mundo junto con un permanente seguimiento y

participación del propio Fidel Castro y, por otro, la movilización por el retorno a Cuba

del balserito Elián González, retenido en Miami por sus parientes. Ambos hechos, y las

reacciones frente a ellos, sintetizaban y simbolizaban, para el momento, algunos de los

lineamientos  más  importantes  de  la  política  exterior  cubana  luego  del  colapso  del

bloque soviético y el difícil período de adaptación que lo sucedió.

2 Por un lado, la persistencia de una visión globalista desarrollada en las condiciones

favorables de la Guerra Fría y la necesidad de dar seguimiento, en el contexto de un

entorno  distinto  al  de  la  confrontación  entre  Este-Oeste,  a  la  dinámica  del  cambio

global y a las posibilidades que pudiese abrir para una inserción distintiva de Cuba en el

sistema internacional, sin que la búsqueda de una nueva forma de inserción implicara

la  introducción  de  cambios  políticos  en  la  isla.  Para  lo  cual  no  sólo  era  necesario

desarrollar un seguimiento y un análisis de la situación mundial con el concurso de los

mejores  especialistas,  sino  también  aprovechar  la  oportunidad  para  reforzar  y

profundizar  espacios  de  participación  y  estrechar  lazos  con  diversos  organismos

regionales  y  multilaterales,  agotando  todo  el  espectro  posible  de  espacios

internacionales accesibles para lograr una inserción de Cuba en la dinámica mundial.

3 Por otro lado, la percepción de que el principal obstáculo a vencer en este proceso era

la continuidad de la política aislacionista de Estados Unidos (EU) hacia la isla más allá
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de la Guerra Fría y, en particular, el papel de la comunidad cubano-americana en el

mantenimiento  y  desarrollo  de  esta  política,  componentes  siempre  presentes  en  la

política exterior cubana desde la década del sesenta.

4 Ambos  elementos  son  fundamentales  a  la  hora  de  intentar  comprender  la  actual

orientación de la política exterior cubana. El primero, en tanto apunta1, básicamente, a

seguir  identificando los  espacios  e  interlocutores  para  una necesaria  diversificación

económica y política de su actividad y orientación exterior y, a la vez, la exploración de

posibles alianzas que refuercen su posición frente a EU, sin afectar el sistema político

establecido por la Revolución. El segundo, porque sigue identificando claramente a la

política de Estados Unidos como el principal obstáculo para el desarrollo de una política

exterior activa por parte de Cuba, en manifiesta articulación con la incidencia de un

factor político interno representado por la capacidad de presión e influencia política de

la comunidad cubanoamericana en EU2.

5 Ambos elementos son también cruciales para comprender la nueva visión del entorno

geopolítico que orienta la política exterior cubana en la actual coyuntura, en particular

en el ámbito de las relaciones con América Latina y el Caribe.

6 Para ello, sin embargo, y en primer lugar, hay que ubicar las nuevas condiciones en las

que se desarrolla esta política, tanto en lo interno como en lo externo.

 

EL FIN DE LA GUERRA FRÍA Y LA DESAPARICIÓN DE
LA UNIÓN SOVIÉTICA." IMPACTOS EN CUBA

7 En  este  sentido,  después  de  la  desaparición  de  la  Coordinadora  de  Actividades

Mercantiles  Empresariales  (CAME)  y  del  bloque  soviético,  junto  con  el

desmoronamiento de una serie de mecanismos de apoyo financiero y comercial a la isla,

se desató una crisis económica en 1991 que llevó a una contracción de la economía

cubana en los tres años subsiguientes (Font, 1997). Luego de que la crisis económica

consecuente alcanzara su nadir  en 1993,  la  progresiva recuperación de la  economía

cubana ha dado lugar a una gradual estabilización en el marco del "período especial en

tiempos de paz" que, de acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el

Caribe (CEPAL), se expresa en un crecimiento económico sostenido en los últimos años3.

Desde esta perspectiva, y en función de un modelo mixto de atracción de inversiones

extranjeras en diversos sectores, la recuperación económica se ha articulado asimismo,

con la posibilidad de medir y ajustar el eventual despliegue de medidas económicas

internas orientadas a reforzar las actividades económicas no-estatales.

8 A la par de la progresiva recuperación económica, sobre la base de una apuesta a la

diversificación económica y política en sus relaciones exteriores y a la atracción de

inversiones  extranjeras,  junto  a  las  eventuales  aperturas  en  la  economía  interna,

situaciones como la  retención de Elián González en EU,  han posibilitado una fuerte

reactivación  de  la  movilización  política  en  torno  a  las  tradicionales  banderas

nacionalistas  y  antinorteamericanas  y  a  un  mayor  control  sobre  las  disidencias

políticas.

9 Este cuadro interno se articula con un entorno internacional dinámico y cambiante. Por

un lado, la diversificación de relaciones políticas llevó, luego del fin de la Guerra Fría, a

una contracción y a un redimensionamiento de la política exterior cubana más acorde

con sus  alcances  actuales,  y  a  una  focalización  en  la  multiplicación  de  espacios  de
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inserción, en lo económico4, pero también en lo político, que sirviera para contrarrestar

el principal obstáculo para la supervivencia de la isla —el embargo de EU y las políticas

consecuentes de presión hacia Cuba—.

10 Por otra parte, tanto las relaciones con los países miembros de la Unión Europea (UE)

fueron, en el mundo desarrollado, algunos de los referentes más importantes en una

nueva estrategia de relaciones con el Norte industrializado, a lo largo de la década del

noventa,  como  contrapeso  significativo  a  la  situación  de  antagonismo  con  EU.  Sin

embargo, en los últimos años, las presiones de estos actores hacia una transformación y

una apertura  progresiva  del  sistema político  cubano y  en particular  el  tema de los

derechos  humanos  y  políticos  en  la  isla,  han  generado  una  reversión  del  proceso,

particularmente  si  tomamos  en  cuenta  los  casos  de  España  y  de  Canadá.  En  este

contexto,  el  balance  entre  las  necesidades  de  diversificación  de  relaciones,  la

profundización  de  acuerdos  económicos  y  la  atracción  de  flujos  financieros  y

comerciales con los países industrializados, por un lado, y la resistencia a las presiones

externas para introducir reformas políticas, ha sido un componente particularmente

complejo de la política cubana en la década del noventa.

11 En  el  marco  de  la  estrategia  de  diversificación  de  relaciones  y  de  la  búsqueda  de

alianzas internacionales que facilitaran la reinserción de Cuba en el sistema mundial

luego del fin de la Unión Soviética (Erisman, 2000), el capital acumulado en décadas

anteriores de vínculos con los países en vías de desarrollo del Sur,  también ha sido

ampliamente  explotado,  quizás  con  más  éxito  que  en  las  relaciones  con  los  países

industrializados, en tanto existe una mayor identificación de problemas comunes en

torno  al  desarrollo  a  enfrentar  en  un  escenario  internacional  signado  por  la

globalización, y menos presiones y demandas en torno a las situaciones domésticas. En

este sentido, tanto las relaciones con los países asiáticos y, en especial con China, han

ido ampliándose progresivamente, culminando con la reciente visita del Premier chino

a Cuba y la visita oficial, en mayo de este año, de Fidel Castro a varios países asiáticos y

del Medio Oriente5,  como en especial,  las relaciones con América Latina y el Caribe,

espacio regional que, a partir de la crisis de principios de la década del noventa, ha

comenzado  a  ser  nuevamente  privilegiado  en  la  política  exterior  de  Cuba.  El  rol

asumido por Cuba en años anteriores en el Movimiento de Países No-Alineados (NOAL)

y en el Grupo de los 15, ha sido un factor nada desdeñable a la hora de capitalizar estas

relaciones con el mundo en vías de desarrollo y, como veremos más adelante, a la hora

de comenzar a diseñar, con algunos aliados regionales, una nueva visión de la dinámica

internacional frente a EU.

 

LAS RELACIONES CON AMÉRICA LATINA Y EL
CARIBE: LA DIMENSIÓN MULTILATERAL

12 Donde quizás se hace más evidente la capitalización de las relaciones desarrolladas en

el  marco del  globalismo característico de la  política exterior cubana en las  décadas

previas y el nuevo sesgo regional asumido en la década del noventa, es en el caso del

Caribe y de América Latina. En este marco, es de señalar que a lo largo de la década del

ochenta la proyección global de la política exterior cubana puso en segundo lugar6 a las

relaciones con los países de la región en función de privilegiar la proyección global de

la política exterior cubana en el contexto de las alianzas y alineaciones de la Guerra Fría

y, en particular, con el significativo involucramiento militar asumido en África. Está
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demás decir que este proceso fue percibido asimismo, como parte de una estrategia

mundial de alianzas y, a la vez, como un mecanismo, con marcado sesgo ideológico, de

prevención y enfrentamiento de la política de aislamiento llevada adelante por EU.

13 Sin embargo, los cambios en el entorno internacional generados por la desaparición del

bloque  soviético  y  de  la  propia  URSS,  con  sus  efectos  negativos  sobre  la  economía

cubana, dieron lugar a una significativa reorientación de su política exterior hacia la

búsqueda  de  espacios  de  reinserción  y  de  nuevas  alianzas  en  el  contexto

latinoamericano  y  caribeño.  Las  primeras  iniciativas  en  este  sentido  se  hicieron

evidentes a nivel multilateral, aprovechando la inserción de Cuba en espacios y foros

multilaterales  regionales  donde  no  estuviera  participando  Estados  Unidos.  Por  otra

parte,  esta  orientación  inicial  hacia  una  mayor  presencia  en  los  espacios,  foros  y

mecanismos multilaterales estuvo fuertemente condicionada por la búsqueda de una

diversificación de vínculos económicos externos, en el marco de la difícil situación por

la que atravesaba la economía cubana y en función de una nueva valorización de las

relaciones  Sur-Sur,  más  al  alcance  de  las  constricciones  impuestas  a  la  proyección

global  cubana  luego  de  la  desaparición  de  los  apoyos  desde  el  bloque  de  Europa

Oriental.

14 En  este  sentido,  en  primer  lugar,  en  la  década  del  noventa,  se  produce  una

revalorización de la importancia de las relaciones con los países del Caribe anglófono y

se genera una activa política hacia la Comunidad del Caribe (CARICOM), luego de la

crisis  y  el  distanciamiento  generados  en  la  década  del  ochenta  con  la  invasión

norteamericana a Grenada en 1983. En este contexto, junto con el restablecimiento de

relaciones con Grenada, Barbados y Jamaica, países con los cuales el distanciamiento

había sido más evidente, se reactiva la comisión mixta Cuba-CARICOM y se produce un

acercamiento a este organismo regional en función de una eventual incorporación de

Cuba al mismo7 y,  a la vez,  a través de la CARICOM de relaciones eventuales con la

Unión  Europea  a  través  de  la  CARIFORUM,  para  aquel  momento  embarcada  en  la

renegociación,  en  el  marco  del  grupo  de  países  ACP (África,  Caribe  y  Pacífico),  del

acuerdo  de  Lomé con la  Unión  Europea8.  Más  allá  de  que  este  proceso  se  ha  visto

coyunturalmente detenido en meses recientes, en lo que a Cuba respecta, generó en los

últimos años de la década del noventa una resonancia evidente tanto en términos de la

reinserción  cubana  en  el  ámbito  de  la  región  del  Caribe9 como  en  términos  de  la

relación con los países de la UE. Asimismo, contribuyó a reforzar la presencia regional

activa de Cuba a través de potenciar, en el marco de los vínculos con los países del

Caribe  anglófono  y,  más  recientemente,  con  República  Dominicana,  el  apoyo  a  su

participación en la Asociación de Estados del Caribe (AEC).

15 La AEC en tanto plataforma política y ámbito de concertación económica, sin aspirar a

ser, a diferencia de otros esquemas, un acuerdo de libre comercio se constituyó en un

espacio particularmente propicio para la reinserción regional de Cuba, en un ámbito en

dónde  no  participa  Estados  Unidos  y  en  dónde  las  condiciones  se  prestaban  a  una

participación activa capitalizando un papel destacado en la dinámica regional orientada

hacia la cooperación. La concepción estratégica más recientemente introducida en la

AEC, de generar en la región una zona de cooperación (Association of Caribbean States,

2000) se articuló, en este sentido, cabalmente con los intereses cubanos de participar en

espacios  colectivos  regionales  sin  necesariamente  comprometerse  en  iniciativas  de

liberalización comercial o en acuerdos de libre comercio inspirados en la Asociación de

Libre Comercio en América del Norte (NAFTA). En este marco, Cuba contribuyó de una
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manera marcada al desarrollo y potenciamiento de la Asociación de Estados del Caribe

(AEC),  apoyando activamente  su  desarrollo  sobre  la  base  de  las  alianzas  y  vínculos

establecidos tanto con los países del Caribe como con el Grupo de los Tres (México,

Colombia  y  Venezuela),  principales  promotores  de  la  iniciativa,  tanto  por  razones

económicas  (West  Indian  Commission,  1992)  como  geopolíticas  luego  del  vacío

geoestratégico generado en la región con el fin de la Guerra Fría y la definición de una

nueva agenda de seguridad regional por parte de EU, y de las incertidumbres generadas

por NAFTA y la ausencia de iniciativas que dieran paridad a la Iniciativa de la Cuenca

del Caribe favorable a los intereses de las pequeñas economías regionales (Tulchin y

Serbin, 1993; Desch, Domínguez y Serbin, 1998). Adicionalmente, la participación en la

AEC contribuyó a un acercamiento coyuntural con los países centroamericanos con los

cuales,  luego de la crisis de los ochenta y de la derrota electoral del sandinismo en

Nicaragua, las relaciones estaban caracterizadas por el distanciamiento y la frialdad,

cuando no por el antagonismo.

16 La capitalización de las alianzas regionales en el Caribe sirvió también para reactivar el

papel  de  Cuba  en  el  Sistema  Económico  Latinoamericano  (SELA)  que,  si  bien  en  la

década  del  noventa  sufrió  un  significativo  proceso  de  deterioro  por  la  progresiva

dilución de su rol de mecanismo de consulta y concertación económica entre los países

de  América  Latina  y  el  Caribe  en  el  marco  de  una  coyuntura  donde  el  foco  en  la

cooperación Sur-Sur había sido desplazado por otras prioridades y por el interés de los

países  más  grandes  de  avanzar  los  diferentes  esquemas  de  integración,  seguía

constituyendo  un  espacio  atractivo  por  la  ausencia  de  una  participación

norteamericana. El fuerte énfasis en la más activa incorporación y participación de los

países  caribeños  y  centroamericanos  en  este  organismo,  junto  con  el  papel  que

desempeñó en el apoyo a la creación de la misma AEC, convergieron para que Cuba

reforzara su participación en el mismo y para que, en los últimos años, prestara un

apoyo significativo para que este organismo no desapareciera. De hecho, es de señalar

en este proceso en los  últimos años,  el  fuerte rol  y  el  peso específico de los  países

centroamericanos y caribeños (Cuba incluida) para lograr dar una nueva funcionalidad

y  orientación  al  organismo,  particularmente  en  función  de  la  ausencia  de  una

orientación más definida por parte de los más activos países del Grupo de Río.

17 La relación con el Grupo de Río y la participación en las Cumbres Iberoamericanas —dos

ámbitos particularmente relevantes para el relacionamiento con los países más grandes

de América Latina— estuvieron fuertemente signadas por las actitudes de los países

latinoamericanos  frente  al  tema  de  la  democracia,  en  especial  en  el  marco  de  los

procesos de redemocratización y consolidación democrática que atravesaban algunos

de ellos.  A principios de la década predominó, en el  seno del Grupo y de los países

latinoamericanos  en  general,  una  posición  proclive  a  la  reinserción  de  Cuba  en  la

región y una crítica manifiesta a las presiones de EU (y en particular, en coincidencia

con  los  países  europeos,  el  cuestionamiento  a  la  ley  Helms-Burton)  junto  con  una

actitud  vaga  y  ambivalente  frente  al  tema  de  los  derechos  políticos  y  la

democratización  de  la  isla,  con  algunas  notables  excepciones  como  el  caso  de

Argentina,  identificada en forma explícita durante los gobiernos de Menem, con un

cuestionamiento  del  sistema  cubano.  Esta  actitud  latinoamericana  fue  cambiando

gradualmente en los últimos años y, en particular, luego de la Cumbre Iberoamericana

de La Habana,  cuando el  énfasis,  sin  abandonar las  críticas  a  EU,  se  acentuaron en

relación  con  la  situación  política  interna  en  la  isla  y  los  derechos  humanos.  La

culminación de este proceso se evidenció, por un lado, en el respaldo a la condena a la
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situación de los derechos humanos en Cuba en la reunión de la Comisión de Derechos

Humanos de las  Naciones Unidas en Ginebra,  a  principios del  año en curso,  y  a  las

frecuentes controversias y críticas del gobierno cubano a las actitudes de El Salvador,

Argentina, Guatemala y Costa Rica en el transcurso de los últimos meses.

18 Por otra parte, la creciente presencia cubana en la región de la Cuenca del Caribe, no se

disoció de una serie de iniciativas en los ámbitos multilaterales en donde participaban

muy  activamente  los  países  latinoamericanos  más  grandes.  Esto  se  hizo

particularmente  evidente  con  la  incorporación  de  Cuba,  en  1998,  a  la  Asociación

Latinoamericana de  Integración (ALADI),  que posibilitó  una relación económica  con

países  latinoamericanos  de  economías  complementarias  y  no  necesariamente

competitivas como en el  caso de la Cuenca del  Caribe,  además de generar un clima

propicio para la reinserción política de Cuba en el escenario latinoamericano.

 

LAS RELACIONES BILATERALES Y LOS CAMBIOS EN
EL ENTORNO REGIONAL

19 La participación activa en los espacios multilaterales en el ámbito regional, no sólo se

articuló  con  el  objetivo  de  establecer  y  profundizar  un  espectro  de  alianzas  y

acercamientos  políticos  útiles  para contrarrestar  la  política  de aislamiento a  la  que

Cuba había sido sometida en años anteriores en el ámbito regional y potenciar nuevas

modalidades de inserción en la comunidad regional, sino también para avanzar en el

proceso de profundización de la diversificación de vínculos e intercambios económicos,

tan necesarios para relanzar la economía del país luego de la situación creada por la

desaparición del CAME.

20 En este  sentido,  es  de  destacar  la  importancia  creciente  asignada,  en la  década del

noventa,  a  Canadá y  México como socios  comerciales  de la  isla,  tanto en lo  que se

refiere a la provisión de inversiones en distintos campos (pero particularmente en el

turístico, en la última década) como destino de exportaciones de bienes y servicios y

fuente de importaciones. Pero junto a estos dos países se destacan, a principios de la

década, Argentina como un importante exportador de bienes a la isla y, a finales de la

década,  Venezuela,  a  través  del  acuerdo  de  asistencia  energética  firmado  con  el

gobierno de Hugo Chávez con Cuba10.

21 En este contexto, lo que es importante resaltar es el cambio generado en el entorno

regional por la emergencia del bolivarianismo y de Chávez en Venezuela y sus efectos

positivos  para  la  economía  de  Cuba  y  para  el  despliegue  de  un rol  renovado de  la

diplomacia cubana en la región. En este sentido, la profundización del acercamiento de

Venezuela con Cuba a raíz de la victoria electoral de Hugo Chávez trae una serie de

correlatos importantes en la dinámica regional y, en especial, en la situación de Cuba.

22 En primer lugar, es de señalar que los acuerdos entre Venezuela y Cuba y, en particular,

la provisión de 53.000 barriles diarios de petróleo venezolano a este último país11 (un

tercio de su consumo) por cinco años, en condiciones preferenciales de pago y con la

posibilidad  de  su  reventa  a  precios  internacionales,  implica,  necesariamente,  una

inyección  financiera  crucial  para  la  economía  cubana,  sin  contar  algunas  ventajas

adicionales vinculadas al intercambio de profesionales y servicios como parte del pago

de la deuda así acumulada.
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23 Pero más importante aún, la estrecha relación avanzada en los últimos años entre Cuba

y Venezuela y, en especial,  entre sus dos mandatarios —Fidel Castro y Hugo Chávez

(quien ha hecho expresa reiteradas veces su admiración por el dirigente cubano) —,

tiende a reconfigurar el entorno regional y la dinámica tanto de la Cuenca del Caribe

como del conjunto de América Latina, en la coyuntura actual.

24 En  este  sentido  es  de  hacer  notar  la  reorientación  general  de  la  política  exterior

venezolana desde la asunción de Hugo Chávez Frías a la  presidencia,  en un sentido

eminentemente geopolítico donde los recursos petroleros son utilizados para promover

un cuadro de alianzas que pueda contrarrestar,  por lo menos en lo que señalan los

discursos del  presidente venezolano,  el  peso de la hegemonía estadounidense.  En el

diseño bolivariano que sustenta esta política, las aperturas hacia una incorporación de

Venezuela en MERCOSUR, la simpatía (cuando no el apoyo) implícito o explícito a la

guerrilla colombiana y las reacciones frente al plan Colombia promovido por EU, y la

asistencia  y  cooperación  a  los  países  de  Centroamérica  y  el  Caribe,  junto  a  un

fortalecimiento de la Organización de Países Exportadores de Petrolero (OPEP) y de los

vínculos con los países árabes, China y Rusia, entre otros, intenta configurar un nuevo

esquema  regional  e  internacional  que  algunos  analistas  (y  en  particular  algunos

investigadores cubanos) no dudan en identificar con una visión neobolivariana de la

integración, con exclusión de EU por oposición al panamericanismo promovido por este

país y sus aliados regionales, percibido como un esquema de sometimiento geopolítico

de América Latina a los intereses norteamericanos.

25 En esta perspectiva, el  planteamiento es muy evidente en términos de privilegiar la

relación  con  Brasil,  como  factor  de  contrapeso  regional  a  Estados  Unidos  y,  en

particular,  a  la  iniciativa  del  ALCA,  percibida  como parte  del  proceso neoliberal  de

globalización, en función de la generación de un polo integracionista alternativo. En

este marco, el eje Caracas-La Habana se convertiría en un factor decisivo a la hora de

aglutinar fuerzas frente a la hegemonía norteamericana, reforzado por el desarrollo de

diferentes movimientos sociales a lo largo y a lo ancho del continente, en coincidencia

con los señalamientos del Foro de Sao Paolo.

26 Independientemente de la viabilidad política de este cuadro en un mundo globalizado y

caracterizado por una arquitectura del poder compleja y cambiante, en términos de

actores y de procesos, lo cierto es que la alianza entre La Habana y Caracas, en función

de la creación de un polo alternativo de poder, por más que incipiente e inicialmente

frágil,  favorece,  en  la  coyuntura  actual,  una  oxigenación  necesaria  para  Cuba,

particularmente en el marco de una agudización de las tensiones con EU después de

haber asumido George W. Bush la presidencia de este país (más allá de los cambios que,

en términos de política exterior, pueda generar la recomposición política reciente del

Senado de EU), y de un deterioro de las relaciones con los países europeos y Canadá a

raíz de sus críticas a la situación política interna. En este sentido, si bien no amplía el

espectro de diversificación de relaciones económicas y políticas, abre la posibilidad de

reactivar  y  ampliar  su  esfera  de  influencia  y  eventualmente  su  liderazgo  a  nivel

regional, a través de la recuperación de la capacidad movilizadora en tomo a una serie

de  banderas  tradicionalmente  impulsadas  por  la  revolución  cubana  y  actualmente

aggiornadas a la crítica al proceso de globalización y los presupuestos neoliberales que

lo sustentan.

27 En este contexto es  necesario tener en cuenta que históricamente las  relaciones de

Cuba con los países de América Latina se caracterizaron por fases en donde éstas se
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canalizaron  a  través  de  los  vínculos  con  actores  políticos  específicos  y  no

necesariamente a través de los gobiernos respectivos, particularmente en la fase en que

las  relaciones  diplomáticas  estaban  suspendidas  con  la  mayoría  de  ellos.  En  este

sentido, la eventual apuesta al liderazgo de Brasil no está desvinculada de las crecientes

posibilidades de una próxima victoria electoral del PT y de su líder Lula da Silva y las

relaciones con otros países latinoamericanos no dejan de estar teñidas por los vínculos

y nexos con priistas y perredistas en México, o, salvando las diferencias de escala e

incidencia,  de  radicales  y  frepasistas  en  Argentina.  A  pesar  de  los  acuerdos  de

protección  de  inversiones  firmados  con  México  y  del  contacto  personal  con  Fox,

subsisten dudas acerca de que la nueva administración mexicana suscriba muchos de

los principios de la previa y que Cuba siga ubicada en la posición que antes ocupaba en

la  política  exterior  mexicana.  De  una  manera  similar,  la  votación en Ginebra  en la

Comisión de Derechos Humanos a favor de una condena de la situación de derechos

humanos en Cuba por parte del gobierno argentino, por encima de las reacciones, del

intercambio de invectivas y del enfriamiento de las relaciones diplomáticas que haya

podido generar en los últimos tres meses, deja en claro cuáles son las prioridades de

Argentina (y cuáles son sus preocupaciones) a la hora de considerar el rol de Cuba (y de

Venezuela) en la región y en relación con el Mercosur.

 

UN BALANCE TENTATIVO: LA
"DESNORTEAMERICANIZACIÓN" IMPOSIBLE

28 La cumbre del ALCA en Quebec, en abril de este año, ha evidenciado hasta qué punto la

búsqueda de una reinserción de Cuba en el concierto regional sigue sin disociarse de la

impronta  de  la  relación  con  EU  y  de  la  articulación  con  la  dinámica  global,

independiente  de  la  contracción de  la  política  exterior  de  Cuba luego del  fin  de  la

Guerra Fría y su focalización en la búsqueda de alianzas y de diversificación de sus

vínculos  políticos  y  económicos en el  ámbito latinoamericano y caribeño.  El  ataque

explícito de Bush, durante ese evento, a Cuba y la reacción de Fidel Castro de crítica a la

globalización y al neoliberalismo y de apoyo a los movimientos antiglobalización que se

despliegan,  con  particular  fuerza,  desde  la  reunión  de  la  Organización  Mundial  de

Comercio (OMC) en Seattle, en diciembre de 1999 (Dierckxsens, 2000) y que asimismo se

hicieron presentes en Quebec, constituyen un episodio más de este proceso, dónde el

eje de la confrontación entre EU y Cuba persiste, más allá del fin de la Guerra Fría, como

un elemento determinante en la configuración e implementación de la política exterior

cubana.

29 En  este  proceso,  las  relaciones  con  los  países  de  América  Latina  y  del  Caribe,

independientemente de la búsqueda de una inserción económica regional en una etapa

de  difícil  transición  para  la  economía  cubana,  siguen  fuertemente  signadas  por  los

avatares de la relación de Cuba con Estados Unidos, como componente primordial, y

por una visión de las oportunidades y desventajas que ofrece el  cuadro global  para

mantener una inserción relevante en el sistema mundial. La emergencia del régimen

bolivariano en Venezuela otorga eventualmente, en este marco, un espacio renovado

para la presencia cubana en la región y para el desarrollo y profundización de nuevas

alianzas en el plano global. Sin embargo, su evolución posterior queda, precisamente,

condicionada por las eventuales reacciones de Estados Unidos, dónde el nuevo gobierno

republicano tiende a reforzar una política de presión y aislamiento sobre Cuba.
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NOTAS

1. Más  allá  de  lo  que  Jorge  Domínguez  ha  denominado  la  progresiva  "caribeñización"  de  la

política  exterior  cubana  luego  del  fin  de  la  Guerra  Fría  y  su  reducción  de  los  parámetros

globalistas a  las  realidades de un pequeño país  de economía limitada.  Ver:  Domínguez,  Jorge

(1995: 23-42). Como lo señala este autor: "excepto por las persistentes relaciones de adversario

con los Estados Unidos de Norteamérica y aspectos residuales de las relaciones ruso-cubanas, la

actual política exterior de Cuba no es muy diferente de las otras islas caribeñas" (Domínguez,

1995: 23).

2. En este marco, como señala el analista cubano Carlos Alzugaray, los principales objetivos de la

reinserción  de  Cuba  en  el  sistema  internacional  pasan  por  su  seguridad  nacional,

fundamentalmente definida en función de prevenir que EU logre el aislamiento de la isla, y por el

desarrollo  económico,  básicamente  orientado  a  la  búsqueda  de  socios  comerciales  y  de

inversores.

3. A este respecto la CEPAL señala un acelerado crecimiento económico en los últimos años, cuya

proyección, de acuerdo con The Economist (2001), puede ubicarse en un 4,5% para el 2001 y un

5,5% para el 2002.

4. En búsqueda de inversiones extranjeras y mayores flujos de intercambio comercial exterior.

5. Argelia, Irán, Qatar y Malasia.

6. Luego de la importancia asignada en la década del setenta a las relaciones con los países de

América Latina con la mayoría de los cuales se reestablecieron relaciones diplomáticas a partir de

1973, luego de la exclusión de Cuba de la OEA, con la notable excepción de México, y con los
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países  del  Caribe  anglófono  con  los  que  se  establecieron relaciones  diplomáticas  a  partir  de

principios de la década, en el marco de un énfasis, hacia 1975, en el carácter caribeño de Cuba.

7. Inicialmente como observador.

8. CARIFORUM es el Foro del Caribe que agrupa a las excolonias europeas de la región, en el

marco de las negociaciones entre el grupo ACP (África, Caribe, Pacífico) y la Unión Europea.

9. El 15 de junio del año en curso se firmaron en Kingston, los protocolos complementarios del

Acuerdo de Cooperación Económica entre Cuba y la CARICOM.

10. Para más detalles de la evolución de las relaciones comerciales de Cuba con los países de

América Latina, ver Erisman (2000).

11. Convenio Integral de Cooperación entre la República de Cuba y la República Bolivariana de

Venezuela.

RESÚMENES

En el artículo se exponen diversas consideraciones sobre el papel de Cuba en el contexto regional

y mundial en el período de la post guerra fría. El autor analiza los diversos esfuerzos de este país

para afianzar su política exterior hacia otras naciones de América Latina, a fin de desvincular sus

relaciones con la región de la influencia estadounidense. Hace hincapié en la relación especial

que ha forjado Fidel Castro con su homólogo venezolano, Hugo Chávez, como una alternativa que

en los últimos años se le ha presentado a Cuba para ampliar sus espacios de maniobra en el

ámbito externo. A pesar de lo anterior, el texto concluye que las posibilidades reales que tiene el

país a nivel de su política exterior siguen estando circunscritas en gran medida a la política de

Estados Unidos.

This article offers a series of considerations concerning Cuba’s role in the post-Cold War regional

and global contexts. The author analyzes the country 's diverse efforts to strengthen its foreign

policy towards other Latin American nations, with the goal of delinking its relations with the

region from the influence of the United States. Special emphasis is placed upon the relationship

that Fidel Castro has built with Venezuelan president, Hugo Chávez, as an alternative means of

expanding Cuba 's  margins  of  action on an external  level.  Notwithstanding such efforts,  the

article concludes that the country 's possibilities for enhancing its foreign relations continues to

be hampered by U.S. policy.
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